
El H. Basilio con su aguda inteligencia, su trabajo 
en el Movimiento Mundo Mejor y su preparación 
en El Escorial, habría seguramente adquirido 
una mayor comprensión de las llamadas del 
Concilio cuando fue elegido Superior General 
en 1967. Se habría dado cuenta en seguida de 
que la Iglesia había pedido a las congregaciones 
religiosas que se redefinieran a sí mismas, 
que reescribieran sus Constituciones según 
el espíritu del Concilio, teniendo en cuenta 
la situación del mundo, y que empezaran el 
proceso de renovación. Todo ello constituía 
una acuciante e inmensa responsabilidad 
para todos nosotros, pero una responsabilidad 
muy especial para este relativamente joven 
Hermano mejicano… 

Las encuestas el H. Basilio las usó como 
instrumento para ayudar a los Hermanos a 
revisar sus vidas con gran profundidad. Hizo 
todo esto con una maravillosa y efectiva 
combinación de prudencia y de energía, con 
sentido del humor, con una buena dosis de 
teatralidad, con un muy buen conocimiento de 
las enseñanzas del Concilio y un gran amor al 
Instituto, pero, sobre todo, con un gran sentido 
de fe, confianza, esperanza y caridad, que 
serenó a los Hermanos desconcertados por la 
profundidad de los cambios… que se proponían… 
Nuestro nuevo documento, por ejemplo, habla 
del superior como “Hermano entre Hermanos” 
y, precisamente, Basilio fue en esto un modelo 
para todo el Instituto. Su preocupación 
personal por los Hermanos y su amor a ellos 

HERMANO ENTRE HERMANOS. 
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eran proverbiales… y conquistaron 
el aplauso de muchos…  

Cada superior tiene su propio 
estilo. El de Basilio era carismático 
y bastante personal, lo que fue 
un gran don para el Instituto, 
nunca hubo una polarización 
de grupos, y aunque hubiera 
varios factores que contribuían 
a esta polarización, la clave de la 
solución estuvo en el gran sentido 
de optimismo, de confianza y de 
clarificación que Basilio mostró en 
todo momento. Hablando durante 
un retiro de nuestra vocación, 
el H. Basilio citó cuatro de sus 
aspectos fundamentales: una vida 
enteramente dedicada al Padre, 
como la de Jesús; ser hombres en 
comunión con todos los demás; 
la vida como acto de amor y de 
servicio a los otros y hacerlo 
todo con gratitud y alegría. En 
este sencillo y profundo resumen 
estaba él compendiando su propia 
vida. 

TESTIMONIOS SOBRE EL SIERVO DE DIOS, 
H. BASILIO RUEDA GUZMÁN, HERMANO MARISTA


